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HISTORIA DE LA INGENIERÍA MILITAR 

TAREA OBLIGATORIA Nº 1 

 

EVOLUCIÓN DEL ARMAMENTO DEFENSIVO ROMANO 

 

Juan Ignacio Pinedo del Campo 

 

 

Evolución del Armamento Defensivo Romano.  

La evolución del armamento defensivo romano refleja muy bien cómo el Ejército 

Romano se fue adaptando a distintos enemigos, contextos y transformaciones internas. 

A grandes rasgos podemos dividirla en 4 fases:  

 

1. Época Monárquica y primeros siglos de la República (siglos VIII-IV a.C.), con gran 

influencia etrusca y griega, relacionada con el ejército tipo hoplita, provisto de 

escudo redondo, lanza larga o hasta, coraza de bronce o lino, y casco cónico, y 

una doctrina defensiva basada en la falange, con su muralla de escudos y lanzas.  

 

2. República Media (siglos IV-II a.C.), destacando el Sistema Manipular, ya que tras 

las experiencias de las guerras itálicas, los romanos fueron adoptando sistemas 

más flexibles, con un escudo ovalado, el scutum, grande, de madera reforzada 

con hierro, que brindaba una amplia protección, con cascos de bronce con 

refuerzos y plumas, corazas pectorales, que eran pequeñas para los hastati, y 

cotas de malla para los triarii y los oficiales; y donde los escudos y cota de malla 

se adaptaban al nivel económico de cada soldado. 

 

3. Alto Imperio (siglo I a.C. – siglo III d.C.), con el auge de la Legión profesional, 

donde figuras como Mario y Augusto ejercen una enorme influencia en la 

profesionalización del Ejército, con un escudo rectangular y curvado, que da una 

mejor cobertura en las formaciones (desarrollo del testudo), con una coraza 

placas articuladas, que es más ligera que la cota de malla y muy protectora al 

mismo tiempo, pero siguiendo empleando una cota de malla con escamas 

metálicas, para las tropas auxiliares, con cascos imperiales gálicos o itálicos de 
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hierro, con carrilleras y protectores de cuello, y el empleo de grebas, protectores 

de las piernas, y las manicas, protectores de los brazos. 

 

4. Bajo Imperio (siglo III-V d.C.), con un periodo que corresponde al Ejército Tardo-

Romano, con influencia de los pueblos bárbaros y del Imperio Sasánida, con un 

escudo rectangular desaparecido, generalizándose el escudo ovalado o redondo, 

más ligero y adecuado para a caballería y para un tipo de combate con mayor 

movilidad, cotas de malla con escamas, que eran además más fáciles de reparar 

que la coraza de placas articuladas, cascos de influencia germana y oriental, 

como el spangenhelm, con refuerzos de bandas metálicas, e incorpodando 

protecciones adicionales en brazos y piernas.  

 

 

 

En resumen, Roma pasó de la pesada defensa hoplita a un sistema más flexible, en Manípulos, 

después a una defensa altamente profesional y estandarizada, con las Legiones Imperiales, y 

finalmente a un modelo más móvil y variado, en la época tardo-imperial, adaptado a las múltiples 

amenazas del Imperio.  

 

Evolución de las Armas del Ejército Romano 

Podemos decir que fue un proceso de adaptación continua a los enemigos a enfrentarse, 

territorios y nuevas tácticas propias y enemigas. A lo largo de casi mil años, Roma pasó 

de un ejército de civiles con influencias griegas a una maquinaria militar profesional, y 

posteriormente a un ejército híbrido influido por bárbaros y orientales.  

 

1. Época Monárquica y primeros siglos de la República (siglos VIII-IV a.C.), con 

gran influencia etrusca y griega, relacionada con el ejército tipo hoplita, 

empleando como armas ofensivas los Hasta, o lanza larga para embestir, y la 

espada corta tipo griego, o xiphos. La táctica principalmente empleada era la 

de falange cerrada, y defensa colectiva, más que individual.  

 

EPOCA ESCUDO CORAZA CASCO RASGO CLAVE

Monarquía y República Temprana Redondo Bronce/Lino Cónico, etrusco Estilo hoplita

República Media Ovalado Pectorales, hamata Montefortino Flexibilidad Manipular

Alto Imperio Rectangular Curvo Segmentada, hamata, squamata Imperiales de hierro Disciplina y Profesionalización 

Bajo Imperio Ovalado/Redondo Hamata, squamata Spangenhelm Movilidad y adaptación
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2. República Media (siglos IV-II a.C.), destacando el Sistema Manipular, ya que 

tras las experiencias de las guerras itálicas, los romanos emplearon 

principalmente el gladius hispaniensis, o espada corta para estocar, adoptada 

de los iberos; el pilum, o jabalina pesada de hierro blando en la punta, qie se 

doblaba al impactar, y si lo hacían sobre escudos enemigos, lograban inutilizar 

a éstos; el pugio, o puñal. La táctica empleada fundamentalmente era la 

formación en tres líneas, los hastati, los prínceps y los triarii. 

 

3. Alto Imperio (siglo I a.C. – siglo III d.C.), con el auge de la Legión profesional, 

donde figuras como Mario y Augusto ejercen una enorme influencia en la 

profesionalización del Ejército, empleando el gladius, el pilum, cada 

legionario provisto de dos, y un hasta para unidades auxiliares y para los 

triarri, un arco compuesto, honderos auxiliares, y empleo más profuso de la 

caballería, provista de lanza larga o contus. La táctica empleada más 

frecuentemente implicaba disciplina férrea, y una gran coordinación entre 

infantería y caballería.  

 

4. Bajo Imperio (siglo III-V d.C.), con un periodo que corresponde al Ejército 

Tardo-Romano, con influencia de los pueblos bárbaros y del Imperio 

Sasánida, empleando el gladius, pero que se va reemplazando por la spatha, 

espada larga, más empleada por la caballería), el pilum, pero que va 

perdiendo importancia, y va siendo sustituido por lanzas arrojadizas y dardos, 

como los plumbata, y un mayor uso de arcos compuestos, y una caballería 

acorazada, como los catafractos. La táctica empleada era un defensa en 

profundidad, ejércitos muy móviles, así como política defensiva de frontera, 

o limitanei.  

 

 

 

 

 

 

EPOCA ARMA PRINCIPAL DE CHOQUE PROYECTILES RASGO CLAVE

Monarquía y República Temprana Hasta (lanza) Pocas jabalinas Estilo hoplita

República Media Gladius Pilum Flexibilidad Manipular

Alto Imperio Gladius Pilum, arcos, hondas Disciplina y Profesionalización 

Bajo Imperio Spatha Plumbata, dardos, arcos Movilidad y adaptación
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En resumen, Roma pasó de un armamento pesado y rígido, de tipo hoplítico, a un 

sistema flexible y estandarizado, en Manípulos, a una maquinaria profesional y 

disciplinada, en el Alto Imperio, hasta un ejército móvil e híbrido, en al Bajo Imperio. 

 

 

Doctrina Defensiva Romana. 

La Doctrina Defensiva Romana hace referencia al conjunto de estrategias, tácticas y 

disposiciones militares que la República Romana y el Imperio Romano adoptaron a lo 

largo del tiempo, para defender sus fronteras o limes, y para mantener la estabilidad 

interna ante amenazas externas e internas, sobre todo en la época del Imperio.  

Podemos dividirlo en dos grandes fases:  

- Defensa Activa, en el Alto Imperio (siglos I-II d.C.), durante la época de mayor 

expansión y estabilidad, desde Augusto hasta Marco Aurelio, la defensa romana 

era más bien de tipo ofensiva-preventiva. El principio aplicable era la de que era 

mejor combatir al enemigo fuera de las fronteras. Ejemplos son las Campañas de 

Germania, Dacia o Partia. Se mantenían legiones acantonadas en los limes, con 

fortalezas en el Rin, en el Danubio, en el Éufrates. Las calzadas y vías permitían 

un rápido movimiento de tropas, adaptándose a las condiciones en cada 

momento. Las guarniciones permanentes en fortalezas y fuertes auxiliares, 

vigilaban los pasos estratégicos.  

 

- Defensa Estratégica, en el Bajo Imperio, desde Diocleciano y Constantino. Fue a 

partir del siglo III d.C.., que la doctrina romana cambió, yendo hacia una defensa 

más en profundidad. El motivo para ello fue la presión de los pueblos bárbaros, 

como los godos, francos, etc., incluso persas sasánidas, pero también atendiendo 

rebeliones internas. Y todo ello, con recursos limitados. Las medidas clave era la 

fortificación de fronteras, con murallas, torres, fortines, etc., como la Muralla de 

Adriano, o las limes germánicas. La defensa era en capas, con las primeras líneas 

de vigilancia, las segundas eran líneas de fuertes, y además reservas móviles, o 

comitatenses, para responder a penetraciones enemigas. El ejército se dividía, 

por tanto, en limitanei, o tropas de frontera, fijas y con función disuasoria, y en 

comitatenses, o fuerzas móviles para contraataques, reforzar posiciones, buscar 

supremacía local, etc. Importante eran las ciudades fortificadas, para refugio de 

la población, y como centros logísticos. Se hacía uso de la diplomacia y del dinero 

para neutralizar enemigos o convertirlos en aliados, o foederati.  

 

Los Principios Básicos de la Doctrina Defensiva Romana eran:  
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1. Economía de Recursos y su Optimización: no dispersar en exceso las fuerzas, sino 

concentrarlas donde fueran más necesarias.  

 

2. Control de pasos clave, en ríos, puertos, desfiladeros.  

 

3. Tener al tiempo como aliado eficaz, frenando al enemigo en la frontera para dar 

tiempo a movilizar las reservas. 

 

4. Disuasión mediante murallas, torres, presencia militar, todo ello además como 

elemento disuasorio, encogiendo la vista de los enemigos.  

 

 

Ingeniería Defensiva Romana 

La Ingeniería Defensiva Romana era el conjunto de obras, construcciones y técnicas 

diseñadas para proteger el territorio, los ejércitos y las poblaciones del Imperio frente a 

ataques externos. Se basaba en una combinación de planificación estratégica, 

construcción duradera y uso inteligente del terreno.  

 

1. Fortificaciones Fronterizas o Limes, que no eran sólo muros, sino un sistema 

defensivo complejo, con murallas y empalizadas, de piedra en zonas ricas y 

estables, y de madera y tierra en áreas más remotas; torres de vigilancia, cada 

pocos cientos de metros para la comunicación visual con otras torres; fosos 

delante de las murallas, para frenar los avances; calzadas militares paralelas a las 

fronteras, para desplazar mejor, más rápido y más ordenadamente las tropas. 

Ejemplos son la Muralla de Adriano, en Britannia, las limes germánicas, las limes 

orientales en Siria y Mesopotamía. 

 

2. Campamentos Militares o Castra, ya que los romanos tenían una auténtica 

cultura de campamento. Tenían los castra temporales, construidos al final de 

cada jornada de marcha, con empalizadas, y foso; los castra permanentes, de 

piedra, con murallas, torres, puertas y calles rectilíneas. Se tenía un diseño 

estándar, con forma rectangular con cuatro puertas, y murallas de 4-6 metros de 

altura. Sus funciones eran alojamiento, almacenamiento de armas y víveres, y 

servir de punto de control territorial.  

 

3. Defensas Urbanas, a partir del siglo III d.C., muchas ciudades del Imperio se 

amurallaron, con murallas altas y gruesas, de 4-6 m de altura, con torres 

semicirculares, o cuadradas, fosos y contrafosos, portones monumentales pero 

fácilmente defendibles. Ejemplos son las murallas aurelianas de Roma, del siglo 

III, de 19 km de perímetro, y 8 m de altura.  
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4. Ingeniería de Asedio Defensiva, en la que los romanos también dominaban las 

técnicas para resistir un asedio, con refuerzo de murallas con taludes de tierra 

interior, galerías subterráneas para contrarrestar minas enemigas, torres más 

altas para tener superioridad de tiro, uso de máquinas defensivas, como balistas, 

y escorpiones, montados en murallas; y almacenes escondidos llenos de grano y 

agua, para aguantar largos asedios.  

 

5. Defensa en Profundidad, siendo orientada, sobre todo en el Bajo Imperio, donde 

la ingeniería se adaptó a una estrategia defensiva escalonada, con varias líneas 

de fortines y torres antes de la frontera principal, ciudades fortificadas como 

refugios, y nodos logísticos, y carreteras de uso militar para la movilidad de las 

tropas comitatenses.  

 

Las claves de éxito romano en ingeniería defensiva eran fundamentalmente:  

- La Estandarización, que facilitaba el entrenamiento y la construcción rápida.  

 

- La Adaptación al Terreno, aprovechando colinas, ríos, costas, como parte del 

sistema defensivo.  

 

- La Durabilidad, muchas murallas y campamentos, que siguen en pie, 2.000 años 

después.  

 

- La Integración con la doctrina militar romana, ya que no eran simples muros, sino 

parte de un plan estratégico global.  

 

 



12 
 

 

 

 

 

 



13 
 

 

 

 

 



14 
 

 

 

 



15 
 

 

 

 



16 
 

 

 

 

 



17 
 

Materiales, Instrumentos y Armas del Sistema Defensivo Romano 

Para la defensa de campamentos, armas y materiales, los romanos empleaban:  

 

1. Materiales de Construcción, donde buscaban durabilidad, y disponibilidad local. 

Sobre todo empleaban: piedra, como caliza, toba, granito, para sus murallas, y 

torres buscando la permanencia; ladrillo, cocido o secado al sol, usado en 

combinación con hormigón; opus caementicium, u hormigón romano, resistente, 

moldeable, clave para las fortificaciones duraderas; madera, de roble o de pino, 

sobre todo, para las empalizadas, torres provisionales, pasarelas; tierra 

apisonada, para taludes interiores, muros provisionales, relleno de murallas; 

metal, sobre todo hierro y bronce, para herrajes, de puertas, clavos y refuerzos. 

  

2. Instrumentos de Defensa Pasiva: para frenar o retrasar al enemigo; se empleaban 

fosos, bien secos o llenos de agua, posicionados por delante de las murallas; 

estacas afiladas, enterradas en ángulos para herir a los atacantes, con una estaca 

portada por cada legionario; trampas de agujeros, pozos cónicos camuflados con 

ramas y hojas; puertas reforzadas con planchas metálicas y cerrojos; heras y 

puentes levadizos, en fortalezas que disponían de fosos.  

 

3. Armas defensivas de largo alcance: instaladas en murallas, torres y fortines, como 

ballistas, que lanzaban virotes o piedas grandes a gran distancia; scorpio, que era 

una versión de ballista más pequeña y rápida, y más precisa, para lanzar virotes; 

el onager, o catapulta de gran potencia para lanzar piedras y proyectiles 

incendiarios; fundas y arcos, para lanzar proyectiles ligeros desde, sobre todo, de 

las almenas; proyectiles incendiarios, como ánforas con resina, pez o aceite 

ardiendo.  

 

4. Armas defensivas de corto alcance: sobre todo para el combate cuerpo a cuerpo, 

en las murallas o puertas, como los pilum, o jabalinas romanas, lanzadas en la 

primera parte de los combates, o bien desde altura contra asaltantes; los gladius, 

espada corta para el combate cercano; los hasta, lanzas largas para mantener a 

distancia las tropas enemigas, o a los asaltantes; los escudos grandes, usados en 

las almenas para proteger a los defensores.  

 

5. Instrumentos auxiliares, para reforzar la defensa o dificultar el asedio enemigo, 

como los mangones y grúas, para levantar piedras sobre el enemigo; cadenas y 

barreras, para cerrar accesos de puertos; señales de humo y fuego, para 

comunicación entre torres y guarniciones; carros y vagonetas, para mover armas 

y proyectiles dentro de la fortificación.  
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La doctrina defensiva romana no sólo buscaba matar al enemigo, sino frenarlo, cansarlo 

y obligarlo a exponerse antes de entrar en combate. Para ello combinaban obstáculos 

pasivos, fuego a distancia y combate cercano.  
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Tácticas Defensivas Romanas 

Las Doctrina Defensiva Romana combinaba la disciplina, la coordinación, el uso 

inteligente de terreno, y la ingeniería militar. Es decir, la idea era no limitarse a aguantar 

detrás de un muro, por ejemplo, sino que buscaban frenar, desgastar y contraatacar en 

el momento adecuado.  

 

1. Defensa en el Campo de Batalla, cuando el Ejército Romano combatía en el 

campo de batalla, fuera de las murallas, solían emplear en muchas ocasiones la 

formación en testudo, o tortuga, fundamental como protección frente a 

proyectiles enemigos durante la espera o el avance; era muy frecuente el uso del 

pilum, antes del combate cuerpo a cuerpo, debilitando la defensa enemiga, 

desorganizándola e inutilizando sus escudos; empleaban muy frecuentemente la 

formación en triplex, tres líneas escalonadas para resistir y relevar tropas frescas; 

empleaban siempre que podían, buscándolo ex profeso, el posicionamiento en 

altura, siempre que fuera posible, para aumentar su alcance y su visibilidad; 

empleaban con bastante frecuencia los escudos como muro, el scutum murus, 

cerrando filas y así lograr detener cargas enemigas.  

 

2. Defensa de Fortificaciones, en campamentos, murallas o ciudades, con defensa 

en diferentes niveles, lanzamiento de proyectiles desde murallas y torres, 

mientras la infantería ligera estaba hostigando al pie, empleando fuego cruzado, 

situando arqueros y ballistas en ángulos que cubrían todos los accesos, con 

refuerzos en las puertas, puntos más débiles, protegidos con torres laterales, y 

rastrillos, haciendo mucho uso de contraataques selectivos, con salidas rápidas 

por poternas para golpear a las máquinas de asedio; y el aprovechamiento de 

obstáculos, empleando fosos, estacas, trampas, todo ello para enlentecer la 

marcha de enemigo.  

 

3. Defensa en Profundidad, especialmente en el Bajo Imperio, con varias líneas 

defensivas, puestos de avanzada, fortines, ciudades amuralladas, en cadena; con 

reservas móviles o comitatenses, para acudir a puntos críticos, según 

necesidades; las limitanei o tropas fijas, para vigilancia continua en frontera; y 

empleando una estrategia de desgaste, permitiendo que el enemigo avance de 

una forma controlada, para irlo aislando, gastándolo, agotándolo y destruirlo.  

 

4. Tácticas Psicológicas y Logísticas, con demostración muy frecuente de fuerza por 

parte de Roma, con desfiles, campamentos de impresión poderosa en sitios bien 

visibles, torres altas imponentes para intimidar; señales visuales y acústicas, 

como cuernos, trompetas, humo, fuego, para coordinar defensas; negación de 

recursos al enemigo, quemando cultivos, retirando ganado, envenenando pozos 

de agua, antes de la llegada del enemigo; trampas y emboscadas, en pasos 
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estrechos, terrenos accidentados, etc., o empleando salida inesperadas y 

sorpresivas por puertas ocultas, etc.  

 

5. Adaptación al Enemigo, empleando frente a la caballería ligera enemiga, como 

los partos o los sármatas, erizos defensivos de infantería, bosques de lanzas 

largas, proyectiles; frente a asedios prolongados, reforzando las murallas con 

tierra, almacenando provisiones, racionando agua, etc.; y frente a caballería 

pesada, empleando artillería, escalonamiento de obstáculos para romper 

formaciones, etc.  

 

Podemos decir que la táctica defensiva romana no era estática, sino que consistía en 

resistir, desgastar, y luego golpear en el momento en que el enemigo estaba 

desorganizado o agotado. 
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Tácticas Defensivas de la Legión Romana 

Las tácticas defensivas de la Legión Romana eran una mezcla de disciplina extrema, uso 

inteligente de las formaciones, el aprovechamiento óptimo del terreno, una 

extraordinaria dotación de magníficas armas, y una movilidad extraordinaria. No se 

trataba de aguantar el golpe, sino de absorber perfectamente el ataque y devolverlo con 

fuerza organizada y despiadada.  

 

1. Defensa en Campo Abierto: cuando la Legión era atacada fuera de las murallas, 

empleaban el triplex acies, las tres líneas escalonadas de hastati, príncipes y 

triarii, para aguantar y rotar combatientes; el scutum murus, o muro de escudos, 

escudos solapados formando una barrera para detener cargas; el testudo o 

tortuga, con filas cerradas, con escudos por delante y por encima, y a los lados, 

muy eficaz contra proyectiles; el uso profuso del pilum antes del choque, 

empleando estas lanzas arrojadizas, que inutilizaban escudos y rompían la 

cohesión enemiga; empleo de las cohortes de reserva, para tapar brechas o 

realizar contraataques.  

 

2. Defensa en Terreno Ventajoso, ya que siempre la Legión intentaba forzar al 

enemigo a luchar en condiciones desfavorables, situándose en alturas, para 

dificultar la carga enemiga, y aumentar el alcance de proyectiles; usar ríos, 

barrancos y bosques, como flancos naturales, para evitar ser rodeados; estrechar 

el frente en pasos estrechos, para neutralizar la superioridad numérica enemiga.  

 

3. Defensa de Campamento (castra), donde los legionarios fortificaban el 

campamento cada noche, incluyendo foso, empalizada, torreones de vigilancia, 

en todo momento, incluso en campaña, incluso en desplazamientos, siguiendo 

escrupulosamente la doctrina de Julio César de que siempre, cada día, ningún 

legionario podía dormir si no era protegido por un foso y una empalizada. En caso 

de ataque, los legionarios se defendían desde la empalizada, con jabalinas o 

pilum, con flechas, hondas, etc. Las puertas de acceso estaban reforzadas con 

torres para batir en fuego cruzado las tropas asaltantes. Efectuaban con relativa 

frecuencia, salidas rápidas, por puertas muchas veces secundarias, con el fin de 

destruir máquinas de asedio enemigas, destruir sus aprovisionamientos, o 

simplemente hostigarle.  

 

4. Defensa frente a Caballería Enemiga, empleando la formación en erizo, con 

lanceros y escudos en todas direcciones, para así evitar ruptura; empleo de uso 

intensivo de proyectiles, antes del contacto, para disminuir su número, y para 

desorganizarle; y buscando refugios parciales tras obstáculos naturales, como 

ríos, bosques, etc., o bien artificiales, como fosos, empalizadas, estacas afiladas. 
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5. Defensa Prolongada, como rotación constante de soldados en primera línea, para 

mantener siempre una tropa fresca; empleando reservas de víveres, agua, armas 

dentro de la posición; buena comunicación con señales de tipo acústico, como 

trompetas, o visuales, como estandartes o banderas, para coordinar 

movimientos defensivos.  

 

La Legión rara vez se limitaba a aguantar pasivamente; sus defensas siempre estaban 

diseñadas, así como su mentalidad, para absorber el impacto inicial, desorganizar al 

enemigo, y contraatacar en el momento exacto.  

 

 

Los Ingenieros Militares Romanos.  

Los ingenieros romanos eran una pieza fundamental del poder militar y civil de Roma. 

No eran albañiles con armadura, sino especialistas entrenados para construir, reparar y 

adaptar infraestructuras y máquinas al servicio del Ejército y de Roma.  

 

1. Funciones Principales Militares:  

-  Construcción de campamentos fortificados, castra, en pocas horas. 

- Levantamiento de murallas, torres, fosos y empalizadas.  

- Diseño y manejo de máquinas de asedio, como balistas, onagros, arietes, torres 

de asalto. 

- Construcción de puentes militares, para atravesar ríos. 

- Obras de minado y contraminado, durante asedios.  

 

2. Funciones Principales Civiles:  

- Construcción de carreteras, calzadas, para mover mejor las tropas y las 

mercancías y avituallamiento.  

- Acueductos y sistemas de transporte y distribución de agua.  

- Puertos, faros, diques, etc. 

- Edificios públicos, anfiteatros, templos, etc.  

 

3. Organización: normalmente bajo el mando de un tribuno o de un prefecto 

fabrum, o prefecto de ingenieros.  

- Fabri, artesanos y técnicos militares.  

- Architecti, diseñadores y supervisores de obras.  

- Agrimensores, o gromatici, especialistas en mediciones y parcelación de los 

terrenos.  

 

4. Instrumentos de Trabajo:  

- Groma: para trazar ángulos rectos y alinear calles y fortificaciones.  
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- Chorobates: nivel de agua para calcular pendientes en los acueductos.  

- Corobates y Dioptras: un estilo de niveles y teodolitos modernos.  

- Herramientas diversas de carpintería de y albañilería, como sierras, martillos, 

cinceles, palas, picos, etc. 

 

5. Métodos de Trabajo: 

- Estandarización: aplicaban planos repetidos para campamentos, fuertes, 

puentes, etc. 

- Adaptación al Terreno (y no al revés, intentando “domarlo”), aprovechando ríos, 

colinas, barrancos, etc., para reducir esfuerzos defensivos.  

- Rapidez: un campamento fortificado para 20.000 hombres, dos legiones, un 

ejército consular, podía levantarse en unas 6 horas. 

- Durabilidad: muchas obras siguen en pie, … 2.000 años, o más, después.  

 

6. Ejemplos de Ingeniería Militar Romana: 

- Puente de César sobre el Rin, 55 a.C., levantado en sólo 10 días.  

- Muralla de Adriano, siglo II, frontera fortificada en Britania.  

- Campamentos permanentes en el Danubio, varios hechos con piedra, y 

completados con calzadas, y acueductos.  

- Máquinas de Asedio en el Sitio de Masada, 73 a.C., incluyendo una rampa 

gigantesca.  

El ingeniero militar romano no sólo construía, sino que también planificaba 

estratégicamente las obras para que fueran parte de la defensa, la logística y el control 

del territorio. La potencia del Imperio dependía tantos de sus Legiones como de estos 

especialistas.  

 



35 
 

 

 

 

 

 



36 
 

 

 



37 
 

Aportaciones Romanas al Arte Defensivo Militar 

Fueron enormes y, en muchos casos, revolucionarias para su época. No sólo 

perfeccionaron lo que heredaron de etruscos, cartaginenses y griegos, sino que lograron 

integrar ingeniería, táctica y logística, en un sistema coherente de defensa.  

1. Organización y Doctrina. 

- Defensa en Profundidad, con un sistema de varias líneas defensivas, con puestos 

de avanzada, fortines, ciudades amuralladas, reservas móviles.  

- Integración de Tropas Fijas y Tropas Móviles, como los Limitanei, en fronteras, 

para vigilancia constante, y como los Comitatenses, como fuerza de reacción 

rápida.  

- Planificación Estratégica del Terreno: con elección de ríos, cordilleras, desiertos, 

etc., como fronteras y elementos defensivos y tácticos naturales.  

 

2. Ingeniería Defensiva:  

- Fortificación Estandarizada de Campamento, o Castra, en lo referente a diseño, 

calzadas militares, fosos, calles alineadas.  

- Limes, fronteras fortificadas, con murallas, torres, calzadas militares, fosos. 

- Murallas Urbanas de gran escala, como las Murallas Aurelianas en Roma, de 19 

km de perímetro.  

- Puestes y Calzadas Militares, que permitían mover tropas, refuerzos y 

suministros y todo tipo de avituallamiento, con tremenda rapidez.  

- Puentes y Calzadas Militares, que permitían asimismo mover refuerzos y 

suministros rápidamente.  

- Torres de Señalización, para comunicaciones visuales a gran distancia, mediante 

fuego o humo.  

 

3. Táctica Defensivas:  

- Formaciones Especializadas, como el testudo, el muro de escudos, el triplex 

acies.  

- Uso combinado de Infantería y Artillería, desde murallas, y fortificaciones.  

- Rotación de Tropas en primera línea, para mantener frescura, en combates 

prolongados.  

- Salidas controladas, o Sorties, para hostigar y destruir máquinas de asedio, 

avituallamiento, armamento enemigo, etc.  

 

4. Armas y Maquinaria Defensiva:  

- Balistas, escorpiones, onagres, es decir, artillería para defensa de las murallas. 

- Obstáculos de campo, cippi, sudes, lilia, además de estacas, zanjas, trampas, para 

frenar al enemigo. 

- Puertas fortificadas, con torres laterales, y rastrillos de hierro.  

- Proyectiles incendiarios y armas arrojadizas, para romper asaltos.  
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5. Logística Defensiva. 

- Almacenamiento planificado de víveres y armas, para soportar asedios 

prolongados.  

- Red de Calzadas y Puertos Militares, para aprovisionar guarniciones.  

- Uso de Diplomacia Militar, como alianzas con pueblos fronterizos, o foederati, 

para actuar como barrera humana.  

 

6. Innovaciones Claves, legadas para la posterioridad. 

- Estandarización de fortificaciones militares.  

- Concepto de frontera fortificada a gran escala.  

- Combinación e fuerzas fijas y móviles para la defensa en profundidad.  

- Integración óptima de la ingeniería civil con la militar para una mejor estrategia 

defensiva.  

Roma aportó al arte defensivo militar la idea de que la protección del territorio no era 

sólo cuestión de muros y soldados, sino de planificación integral, con ingeniería 

avanzada, tropas especializadas, logística y control y mejor uso del terreno.  

 

 

Metales empleados por los Romanos en armas y herramientas defensivas 

Los romanos empleaban varios metales y aleaciones para fabricar armas, armaduras, 

piezas de artillería y elementos defensivos de fortificaciones. La elección dependía de la 

función, resistencia, flexibilidad, peso, así como de la disponibilidad local.  

1. Hierro, con un uso principal para puntas de armas, como gladius, pilum, hasta, 

flechas, también para cuchillas, puntas de estaca defensivas o sudes, puntas de 

estaca clavadas en fosos o cippi, puntas de virotes para ballistas, clavos grandes, 

bisagras, herrajes de puertas, refuerzos metálicos de los escudos. Sus ventajas 

son que se trata de un material duro, abundante, que da buen filo y muestra 

resistencias a los impactos. Sus limitaciones son que puede oxidarse, y que 

requiere mantenimiento con aceites y grasas.  

 

2. Acero (hierro con mayor contenido en carbono), con un uso principal para armas 

de alta calidad y filo duradero, como gladius y spathas, cuchillas, puntas 

reforzadas de lanzas, y jabalinas. Se obtiene mediante forjado repetido de hierro, 

en hornos, a veces combinando aceros de diferentes durezas, o laminados. Sus 

ventajas es que es más resistente que el hierro puro, y hay un mejor filo.  

 

3. Bronce (cobre más estaño), con un uso principal para herrajes, adornos, 

refuerzos de escudos, cascos, campanas de señales y componentes mecánicos 

de artillería, como piezas móviles de ballistas y catapultas. Sus ventajas es que es 

resistente a la corrosión, maleable, buen material para piezas que debían 

soportar desgaste sin romperse.  
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4. Plomo, con un uso principal en proyectiles de honda, y como contrapesos en 

artillería, y para tensar mecanismos de torsión en onagros y ballistas. Sus 

ventajas es que es muy denso, y ejerce un gran impacto a pesas de un tamaño 

reducido.  

 

5. Cobre, con uso principal como componente del bronce y para fabricación de 

clavos, láminas decorativas, o de refuerzo. Sus ventajas son alta resistencia a la 

corrosión, y buena conductividad del calor, por lo que es usado con frecuencia 

en proyectiles incendiarios.  

 

6. Aleaciones especiales, como  

 

- Latón (cobre y zinc) para adornos, placas decorativas en armas y armaduras de 

oficiales.  

- Hierro fosforoso (hierro con trazas naturales de fósforo), más resistentes a la 

corrosión, usado en climas húmedos.  

 

 

 

El Campamento Romano y su Protección.  

El Campamento Romano o Castra era el corazón de la seguridad de la Legión. No sólo 

era el lugar donde los soldados dormían y almacenaban provisiones; también era una 

auténtica fortaleza portátil, diseñada para ser construida en pocas horas y resistir 

ataques.  

 

1. Tipos de Campamentos 

- Castra Aestiva, campamentos temporales de campaña, levantados al final de 

cada jornada.  

- Castra Hiberna, campamentos permanentes de invierno, más sólidos y con 

edificios de piedra o madera.  

- Castra Navalia, campamentos navales, cerca de puertos y ríos para la flota.  

 

2. Protección Física Exterior  

- Foso (fossa), cavado alrededor del perímetro, era ancho y con una profundidad 

en el entorno de los 3-4 m. 

- Talud de Tierra (agger), con la tierra extraída del foso, reforzando la muralla o 

empalizada.  

- Empalizada (vallum), con estacas de madera afiladas, clavadas sobre el talud.  

- Torres, en esquinas y tramos intermedios, para vigilar y lanzar proyectiles.  
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- Puertas, con cuatro principales (porta praetoria, porta decumana, porta 

principalis dextra, porta principalis sinistra), protegidas por torres y con entradas 

en ángulo para dificultar cargas.  

 

3. Protección Física Interior. 

- Calles rectas para el movimiento rápido de las tropas.  

- Zonas de armas y almacenes en el centro, protegidos por cohortes de guardia.  

- Muralla Interior, espacio libre detrás del vallum para patrullas.  

 

4. Protección Activa. 

- Guardias de Ronda, o stationes, en murallas y puertas.  

- Centinelas Nocturnos, o vigiles, con cambios regulares para evitar el cansancio.  

- Señales Acústicas, como trompetas, cornu, y Señales Visuales, como antorchas, 

en caso de ataque.  

 

5. Táctica Defensivas desde el Campamento.  

- Uso de Artillería Ligera, como scorpios, ballistas, en murallas para repeler 

ataques.  

- Hostigamiento con jabalinas, flechas y hondas, desde el vallum. 

- Salidas rápidas, sorties, por puertas secundarias para atacar máquinas de asedio 

enemigas.  

- Obstáculos móviles, como estacas y erizos de madera, para cerrar accesos 

rápidamente.  

 

6. Ventajas del Campamento Romano:  

- Movilidad: podría construirse desde la nada, en unas 5-6 horas, por una legión 

ya entrenada.  

- Estandarización: todos los soldados sabían qué parte debían construir y cómo 

defenderlo.  

- Versatilidad: servía como base de operaciones, refugio, y centro logístico.  

- Seguridad Psicológica: un campamento sólido mantenía la moral muy alta.  

 

Julio César decía que “Ningún legionario debía dormir sin estar protegido por un vallum 

y una fossa”, y esto se aplicaba siempre, incluso si acampaban una sola noche. Esta 

disciplina salvó muchas vidas, de legionarios en ataques sorpresa enemigos.  
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Maniobras Defensivas de la Legión.  

Eran acciones coordinadas para resistir ataques, mantener la cohesión, y preparar el 

contraataque. La clave estaba en la disciplina, el entrenamiento y el uso inteligente de 

las formaciones para absorber el impacto enemigo sin romper filas. 

 

1. Formaciones defensivas en campo abierto:  

- Murus Scutorum, soldados alineados, escudos solapados al frente, ideal para 

frenar cargas de infantería.  

- Testudo, filas cerradas con escudos al frente y encima, a veces a los lados, 

perfecta contra proyectiles en asedios y cargas.  

- Triplex Acies, tres líneas escalonadas, para resistir y relevar a las tropas agotadas.  

- Cuneus Defensivo, formación cerrada en cuña invertida para aguantar presión 

desde varios lados. 

 

2. Uso del armamento como maniobra defensiva:  

- Descarga de los pilum, antes del contacto, que rompe la cohesión del enemigo, e 

inutiliza sus escudos.  

- Hostigamiento con proyectiles, flechas, hondas, dardos, para desgastar al 

enemigo mientras se mantiene la posición.  

- Rotación de líneas, o relieve, con soldados de la primera fila retrocediendo siendo 

reemplazados por otros frescos, manteniendo la posición.  

 

3. Defensa en posiciones fortificadas:  

- Combate desde altura, aprovechando murallas, terraplenes o colinas, para lanzar 

proyectiles. 

- Fuego cruzado, desde torres y flancos, para cubrir accesos. 

- Defensa escalonada, con varias líneas detrás de la muralla, para tapar brechas, si 

caen las primeras defensas.  

 

4. Maniobras frente a amenazas especificas:  

- Contra caballería, con formaciones circulares o cuadradas, con lanzas en 

posición, hacia afuera (orbis), evitando ser rodeados.  

- Contra ataques múltiples, dividiéndose en subunidades (cohortes), con espacios 

controlados, usando reservas para cubrir huecos.  

- Contra superioridad numérica, reduciendo el frente de combate, y usando el 

terreno para proteger los flancos. 

 

5. Acciones de contraataque defensivo:  

- Sorties, salidas rápidas desde las fortificaciones para golpear máquinas de asedio, 

avituallamientos, armas, flancos enemigos.  

- Avances por oleadas, para romper la presión enemiga, con empujes coordinados 

seguidos de retirada a posiciones seguras.  
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- Atracción y embolsamiento, fingiendo retiradas, para atraer al enemigo a un 

terreno desfavorable, y rodearlo.  

La Legión no se limitaba a aguantar, sino que sus maniobras defensivas ya buscaban 

desgastar al enemigo mantener la cohesión, y preparar el momento perfecto para pasar 

al ataque.  

 

 

Doctrina Defensiva Legionaria.  

La Doctrina Defensiva Legionaria era el conjunto de principios, tácticas, organización y 

preparativos que una Legión Romana aplicaba para protegerse en campaña, resistir 

ataques y mantener su capacidad de combate intacta. Su fuerza residía en que 

combinaba ingeniería militar, disciplina de formación y coordinación táctica.  

1. Principios Básicos:  

- Prevención sobre Reacción, donde la Legión buscaba evitar ser sorprendida 

mediante vigilancia constante y campamentos fortificados.  

- Defensa en Profundidad, con varias capas de protección, exploradores, 

fortificaciones, formaciones cerradas y reservas móviles. 

- Cohesión y Disciplina, manteniendo la formación como algo más importante que 

el combate individual. 

- Contraataque oportuno, no aguantando indefinidamente sino resistiendo hasta 

encontrar el momento de golpear.  

 

2. Elementos de la Doctrina:  

- Protección en la Marcha, con el uso de vanguardia, retaguardia y flancos, 

protegidos por cohortes y caballería, con exploradores (speculatores) y jinetes 

ligeros, vigilando el terreno, y la ruta, con la construcción de campamentos 

fortificados (castra) cada noche, incluso en marchas rápidas. 

- Defensa en Campo Abierto, con las formaciones antedichas (murus scutorum, 

testudo, triplex acies, etc.), el empleo profuso del pilum, el posicionamiento en 

terrenos elevados, y buscando las protecciones y el buen uso del terreno. 

- Defensa en Fortificación, con murallas de campamento con foso, talud y 

empalizada (vallum); torres y puertas protegidas, con fuego cruzado; artillería 

ligera, con ballistas, scorpiones, para hostigar desde las defensas; y salidas 

rápidas (sorties) por poternas, para destruir máquinas enemigas, suministros, 

armas, y para hostigar y bajar su moral.   

 

3. Organización de la Defensa:  

- Cohortes de primera línea, absorbiendo el ataque inicial. 

- Cohortes de segunda línea, como refuerzo y para el contraataque.  

- Reserva táctica, normalmente la caballería o cohortes selectas para movimientos 

rápidos.  
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- Centinelas y patrullas: con turnos estrictos para vigilancia continua.  

 

4. Factores Complementarios.  

- Ingeniería Militar, con la creación de obstáculos (fosos, estacas, trampas), 

logística defensiva, con provisiones y agua almacenadas para resistir asedios, y 

cuidando la moral y practicando mucho entrenamiento con repetición constante 

de maniobras defensivas para que fueran llevadas a cabo de manera automática 

en el combate. 

  

5. Objetivo Final: no sólo evitar bajas, sino mantener la capacidad ofensiva, después 

de resistir las primeras embestidas. La defensa legionaria no era estática, sino 

que su meta era ganar tiempo, desgastar al enemigo, y pasar al ataque en el 

momento decisivo.  

 

Las Armas del Legionario Romano.  

Las armas de un Legionario Romano variaban según la época, pero basándonos en el 

Alto Imperio (siglos I-III d.C.), cuando la Legión alcanzó su mayor eficacia, el equipo 

estándar combinaba armas ofensivas de lanzamiento, armas de combate cercano, y 

defensas personales.  

1. Armas Ofensivas:  

- Pilum, lanza arrojadiza, de 2,0-2,5 mm de longitud, con punta de hierro blando 

para que se doblara tras el impacto, inutilizando el escudo enemigo; se lanzaba 

justo antes del combate cuerpo a cuerpo, para romper formaciones. Cada 

legionario portaba normalmente dos, una pesada y otra más ligera.  

- Gladius, o espada corta, con una longitud de 50-60 cm, diseñada para estocar 

más que para cortar, aprovechando las brechas creadas por el pilum; eran sobre 

todo de dos tipos, la hispaliensis, de origen hispano, más larga y usada más en la 

época de la República, y la Mainz o pompeii, más corta y ligera, más empleada 

en la época de Imperio.  

- Pugio, o puñal, con una hoja de 18-28 cm, y usada como arma de último recurso 

y como herramienta multiuso.  

 

2. Armas Defensivas:  

- Scutum, rectangular curvado, de madera recubierta de cuero y borde metálico, 

de un tamaño en el entorno de los 105 cm de altura y 65 mm de ancho. Era usado 

en formaciones como el murus scutorum y la testudo.  

- Armadura, con varios tipos como la lorica segmentata, con placas metálicas 

articuladas, la lorica hamata o cota de malla, la lorica squamata, de escamas 

metálicas; brindaban protección contra cortes y estocadas, y permitiendo una 

gran movilidad.  

- Casco, de bronce o hierro, con refuerzos en la frente y protector de nuca, que 

incluía protectores de mejilla articulados. 




